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			Para que las ideas de la libertad cuiden y acompañen a mis sobrinos Ainhoa, Octavio, Gael, Emilia, Úrsula, Etania, Amelia y Matilda; a mi ahijado Joaquín 
y a todas las generaciones venideras.

		


		
			PRÓLOGO

			¿POR QUÉ SOY LIBERAL?

			Muchas veces me pregunto por qué soy hincha de Boca y hallo todas las respuestas en mis emociones. No le encuentro ningún tipo de lógica ni racionalidad. Lo soy porque me conecta con mis seres queridos: en mi familia, todos somos hinchas de Boca. Si se lo razona, es raro ser “hincha” de un club de fútbol, al fin y al cabo, son once personas corriendo tras una pelota y, en el caso de mi equipo, más de la mitad del país alentando para que corran más. No tiene mucho que ver con la forma en que miro la vida, pero bueno, soy humano y por algún lado tengo que hacer circular mis emociones.

			Sin embargo, para hablar de liberalismo, la respuesta no está en las emociones. Tengo que mirarme al espejo y tratar de sacar todo tipo de prejuicio e idealismo utópico. Debo empezar a reconocerme en lo profundo de mi ser y conectarme con mi parte racional y lógica, sin minimizar que soy un ser emocional. La libertad de poder tener mis propias ideas es lo que me convierte en un liberal. La libertad de poder tomar mis propias decisiones es lo que me potencia como liberal. La libertad de entender que hay que respetar al otro me enaltece como liberal.

			El liberalismo no está asociado a un partido político, ni a un país, ni a una sociedad. Implica entender que somos individuos, aceptarnos como tales y nuestro derecho a protegernos ante las injusticias que pueden existir en una sociedad donde convivimos con otros. Los liberales respetamos las reglas que se establecen en una sociedad, las cuales se conforman a través de repúblicas, siempre y cuando estén convalidadas por una democracia donde cada persona vale tanto como cualquier otra.

			Nuestras ideas hicieron que los peores dictadores del mundo construyeran muros, prohibieran emigrar de un país y, lamentablemente, muchas veces les quitaran la vida a esas personas que solo buscaban libertad. Para que se cumpla lo más importante, se requiere respeto por todas las ideas políticas y religiosas. Un liberal tiene creencias con las cuales trabaja para construir un mundo mejor, siempre basado en el principio de tolerancia y aceptación del otro.

			Mi familia me ha educado bajo los valores de la libertad y el respeto. A partir de ahí, me he educado a mí mismo a lo largo de la vida para poder defender estas ideas sin dejarme pasar por encima, sin permitir que nadie crea que, porque soy tolerante, puedo conceder que me callen, me denigren o me sometan. Por eso, estoy utilizando todas las herramientas que la comunicación me brinda para seguir transmitiendo el mensaje. Puede ser desde una reunión de amigos, la forma de desarrollar un negocio, las redes sociales y, en los últimos tiempos, a través de los medios de comunicación masiva que me han brindado la oportunidad de llegar a la esfera política y partidaria, para ocupar una banca en la Legislatura.

			Estoy hablando desde mi perspectiva, pero también puede ser la tuya, aunque seguro que cada uno puede tener una definición particular de lo que es el liberalismo. En mi caso, no me importan las palabras en concreto que se usen para precisar este concepto; me gusta la esencia de lo que quiere transmitir. 

			Sé que la mejor manera de construir un liberalismo fuerte es sabiendo que, para un liberal, no hay nada mejor que otro liberal. Tenemos que construir una sociedad desde el individuo, que es la máxima minoría y la más importante de todas. No debemos permitir que los discursos socialistas que intentan hacer reagrupaciones de individuos basadas en minorías sectarias admitan que el individuo sea usado de manera incorrecta.

			En suma, la respuesta a por qué soy liberal es la siguiente: soy liberal porque soy persona, soy individuo y soy humano. Es tan sencillo como defender lo más básico que tenemos, que es nuestra libertad. ¿Quién podría estar en desacuerdo con eso? Por eso, mi consejo es que el día que te pregunten si sos liberal, respondas: “En cierto punto, liberales somos todos”.

		


		
			
			PARTE 1

			LAS BASES DE LA LIBERTAD

		


		
			CAPÍTULO 1

			CONCEPTOS BÁSICOS E IDEAS  PARA DEFENDER LA LIBERTAD

			En este primer capítulo, voy a contarte algunos conceptos que para mí están entre los más importantes desde la perspectiva liberal. El objetivo es que puedas entenderlos y tengas armas para el debate en la batalla cultural y política.

			En su interrelación, estos conceptos que vamos a ver se potencian y le dan lugar a la defensa del concepto más importante que está por encima de ellos: la libertad.

			Manejar estas definiciones ayuda —en la Argentina y en cualquier parte del mundo— a tener solidez suficiente en lo práctico y en lo teórico para poder ser parte de cualquier debate ideológico. Por eso, te voy a dejar una regla mnemotécnica para que no te olvides: LAPES, las iniciales de los cinco conceptos que vamos a tratar en este capítulo.

			Libre mercado

			Acción humana

			Propiedad privada

			Estado chico

			Seguridad jurídica

			Cuanto más LAPES exista, mejor vamos a estar y más felices vamos a ser. Estos conceptos —que seguro ya los tenés incorporados por tu esencia humana— ahora pueden pasar a ser parte de tu conciencia para que tus decisiones de vida también se apoyen en ellos.

			1. LIBRE MERCADO

			Mi carrera profesional en el sector privado se desarrolló en el ámbito del mercado de valores —la Bolsa— donde cotizan miles de miles de activos financieros. Busqué y busco constantemente la libertad de elegir qué acción de una empresa puedo comprar y cuál quiero vender, al precio que me parezca conveniente. Lamentablemente, estoy limitado de manera constante, igual que muchos argentinos en este y en otros ámbitos, donde tenemos que sortear diferentes regulaciones que los gobiernos de turno van poniendo para interrumpir la libertad de elección sin intermediarios (en otros capítulos profundizaremos sobre intermediarios y mercados). 

			El libre mercado se puede definir como el marco teórico y práctico donde los precios se establecen por el intercambio entre los demandantes y los oferentes, sin que intervenga ningún factor externo. Te preguntarás por qué puede aparecer un factor externo, como puede ser el Estado a través de los gobiernos para que medie en las decisiones comerciales, y la respuesta es: por la necesidad de este agente económico de tener el control sobre todo lo que sucede. ¿Eso nos conviene como demandantes y oferentes? Veremos que no. 

			El mercado, respetando la libertad de acción, no establece límite alguno per se para los precios que establecen los oferentes, sino que estos se regulan en base a la respuesta que el mercado de los demandantes dé a este precio. En este caso, los demandantes son quienes decidirán, de acuerdo a sus preferencias, si el precio que los oferentes ofrecen se amolda a lo que ellos pueden/quieren pagar.

			El punto de equilibrio de mercado se logra a partir del cruce entre la ley de oferta y demanda, consiguiendo un precio de equilibrio en el punto que se cortan dichas curvas. Desde el punto de vista de la curva de oferta, a mayor precio, los oferentes estarán dispuestos a vender más cantidades del producto, y desde la curva de demanda, a menor precio, mayor cantidad del producto querrá ser comprado por los demandantes.

			[image: Cuadro]

			El ejemplo más representativo de que es fundamental el libre mercado y que no tiene que haber intervenciones por parte del Estado es el control de precios. Este tipo de política —que se registró por primera vez en los tiempos del Antiguo Egipto, hace 4 000 años y que NUNCA ha otorgado beneficios económicos en ninguna sociedad en la cual se ha aplicado— es la herramienta utilizada por los gobiernos modernos de la Argentina y varios países del mundo para poder “domar” la inflación. No es una teoría económica o matemática lo que demostró que tratar de fijar precios como respuesta a la inflación no sirve, sino, como veremos más adelante, fue la misma historia práctica. 

			Obviamente, no podemos hablar de libre mercado, si nuestra ecuación incluye la influencia directa o indirecta de una variable externa que altere el orden de las cosas. Sin la interferencia del gobierno, los productores escogerán libremente los recursos productivos, al igual que los consumidores, que demandarán la cantidad que deseen.

			¿Cuáles son las características del libre mercado? Este es un punto muy importante que debemos considerar, ya que existen muchos países que a pesar de afirmar que adhieren al libre mercado, no defienden su aplicación, sino que utilizan ciertas características de este para resolver momentáneamente los problemas económicos. 

			Un ejemplo que sirve para demostrar esto es la política de eliminación del IVA de los alimentos impulsada en 2019 por el entonces presidente Mauricio Macri. Esta podría considerarse una política que impulsó el libre mercado, la oferta y la demanda, pero lo que sucedió fue que se aplicó apenas durante un mes y terminó en la justicia por una denuncia realizada por los gobernadores provinciales hacia el Poder Ejecutivo: 16 mandatarios se presentaron ante la Corte Suprema de la Nación para frenar la rebaja del IVA a los alimentos de la canasta básica y Ganancias, porque al ser un impuesto coparticipable entendieron que no había habido consulta por parte del Poder Ejecutivo en algo que les significaba una merma automática en las arcas públicas sin la debida planificación.

			En términos generales, un mercado libre es aquel regido, de forma libre e independiente, por la interacción constante entre las fuerzas de mercado sin ninguna interferencia por parte del poder estatal. Es a través del sistema de precios que los agentes económicos van ajustando su oferta y demanda, y tomando decisiones de producción, consumo, ahorro e inversión para optimizar sus recursos. Recordemos: en este tipo de mercado no existe ninguna intervención gubernamental con respecto a la fijación de precios.

			¿Y cuáles son las ventajas del libre mercado? Veamos:

			• Las naciones que desarrollan una fuerte relación de comercio pasan a “depender” entre ellas y a estrechar lazos comerciales y diplomáticos más sólidos que las demás. Un ejemplo de esto es la “teoría McDonald’s”,(1) la cual establece que es prácticamente imposible que se desarrolle una guerra entre países que tienen sucursales de la empresa.

			• Es una tendencia natural que los países se especialicen en los bienes que son más eficaces produciendo y exportando, esto a partir del propio contexto donde se desarrollan. Claramente, para suplir la no especialización de ciertos sectores económicos, los países importan los bienes y servicios en los cuales no son tan eficientes de producir o brindar. Esto influye de forma directa a la hora de generar una mejor calidad de vida del país. Un ejemplo es el caso de Arabia Saudita. Este país se especializó en la producción de petróleo, lo que le ha permitido convertirse en uno de los mayores exportadores de petróleo del mundo y tener una economía próspera.

			• Da lugar al desarrollo de relaciones comerciales internacionales libres de aranceles y otros mecanismos que interfieren en su dinámica “natural”.

			• Las naciones que comercian libremente entre sí potencian su crecimiento en conjunto. 

			¿Y cuáles son sus desventajas? Analizándolo netamente desde lo económico, la única desventaja que un libre mercado representaría sería la de competencia directa para aquellos empresarios que históricamente negociaron con el Estado para “cazar en un zoológico”. El libre mercado se basa en la competencia entre partes, y está bien que así sea, ya que es la protección elemental de la libertad de emprender y desarrollarse de cada persona. Atentar contra ese principio no solo representaría ir en contra de la libertad individual, sino que generaría la aparición de empresarios prebendarios, es decir, comerciantes contrarios a la competencia y aliados al poder de turno.

			Si analizamos las variables sociales, podemos ver que el libre mercado es mucho más profundo de lo que pensamos. ¿Por qué? Porque se caracteriza por las relaciones voluntarias entre los individuos: nadie nos obliga a interactuar con aquellas otras personas con las que no queremos interactuar. Así pues, en un mercado libre, la soberanía reside en el consumidor y no en el productor: los consumidores pueden elegir a qué productor le compran; pero los productores, en cambio, no pueden determinar a qué consumidor le venden.

			El libre comercio beneficia a los más pobres y reduce la desigualdad, esto es muy importante que lo sepas porque una de las críticas más repetidas en contra del libre comercio es que conlleva un aumento irremediable en la desigualdad y atacaría a los más pobres, ya que, supuestamente, los únicos beneficiados son los más ricos.

			Sin embargo, la puesta en práctica de las teorías económicas liberales en la economía real prueba lo contrario. ¿Un ejemplo de ello? El caso de la India analizado por Beyza Marchand, profesora de la Universidad de Alberta, Canadá, en un trabajo de 2017.(2) El análisis del estudio es relativamente simple: “en un país en vías de desarrollo, la apertura comercial favorecerá con sueldos más altos, sobre todo, a los trabajadores menos cualificados, puesto que la demanda de mano de obra en esas industrias crecerá al tener la posibilidad de exportar más productos al exterior, mientras sus importaciones se centrarían en productos de alto valor añadido, lo cual perjudicaría, en todo caso, a los trabajadores mejor formados”.

			La conclusión final del trabajo demuestra —y cito— que “los trabajadores más pobres se benefician de potenciales incrementos salariales mayores a los de los trabajadores mejor formados y remunerados; mientras que los hogares más pobres, a los que pertenecen también estos mismos trabajadores, ven cómo el precio de la canasta familiar se reduce en una proporción mayor que las de los hogares más ricos, que incluyen productos y servicios no comercializables y que, por ello, no se benefician tanto de ese mayor grado de apertura”.

			Este estudio es uno de los miles que demuestran que los más pobres fueron, son y serán los más beneficiados a partir de la aplicación de políticas liberales, tanto en términos de salarios como de consumo. Y, lo que es más importante, que todos los hogares experimentaron un crecimiento de su bienestar. Otro estudio que apunta en esta dirección es uno del Fondo Monetario Internacional,(3) el cual demuestra que la falta de relaciones comerciales entre países perjudicaría con mayor impacto al 10 % más pobre de la población por sobre el 10 % más rico, tanto en los países desarrollados como en los que aún están en vías de desarrollo.

			Aunque algunas corrientes políticas pretendan instalar la creencia de que el comercio genera un perjuicio para algunas partes de nuestras sociedades, no se puede negar frente a los datos históricos que con un libre mercado y un Estado que no interfiera, la lucha contra la pobreza ya estaría ganada. Es más, lo óptimo sería que quienes se oponen al desarrollo económico de las sociedades, apostaran por eliminar y/o modificar aquellas regulaciones estatales que no hacen más que perjudicar a trabajadores y empresas.

			Por todo esto, cuando vayas al supermercado y veas en la góndola un producto de “Precios Cuidados” sabé que no es un beneficio justo sino un beneficio circunstancial e injusto, que se puede adquirir por culpa de que no se está respetando el libre mercado, y donde hay un productor, un distribuidor y un comerciante que están perdiendo con ese producto en concreto por presiones de gobiernos ineficientes.

			Seguramente podrás pensar: “Si no fuera por los Precios Cuidados estaría pagando un producto más caro”. Y la verdad es que, si lo analizamos desde una perspectiva de corto plazo, tenés razón. El problema es que la realidad no funciona así. Durante décadas los gobiernos argentinos estuvieron tomando decisiones cortoplacistas con el único objetivo de cuidar su imagen frente a las elecciones de turno. Lo que hacen las medidas cortoplacistas —como la de Precios Cuidados— es generar un frene inmediato de la suba de precios de los productos, pero ocasionando, en un primer momento, una falta de escasez de productos debido a la merma en los incentivos económicos por parte de los productores. Y, por otro lado, un congelamiento inflacionario que, una vez concluye la medida, termina disparando los precios al alza. 

			NUNCA funcionaron los controles de precios, es hora de entenderlo.

			2. ACCIÓN HUMANA

			Este apartado nace a partir de La acción humana, obra maestra del gran economista austríaco Ludwig von Mises (1881-1973). Si estás interesado en entender realmente el liberalismo, este es sin duda el mejor libro que podés leer. Mientras tanto, voy a resumir algunos puntos que considero más importantes y mejor aplicables en una economía y sociedad liberal.

			¿Qué es la “acción humana” según Mises? Bajando el concepto a la vida real, la “acción humana” se ve representada cuando un hombre o mujer decide tomar la iniciativa propia y cambiar el rumbo de su vida para lograr un objetivo en concreto. En cada uno de los emprendedores que forma nuestra economía, podemos ver eso.

			¿Por qué es importante la acción humana? Al hablar de libertad, indiscutiblemente tenemos que hablar del ser humano y su desarrollo en su ámbito social. Al menos para el tema que nos compete.

			La acción humana en términos de desarrollo y progreso irá atada al análisis de rendimientos. Esto es porque los seres humanos podemos imaginar siempre la posibilidad de mejorar la condición en la que nos encontremos; de nuestras muchas ensoñaciones tomaremos aquellas que nos atrevamos a considerar fines alcanzables, y pondremos manos a la obra. La naturaleza de la acción implica que:

			• El ser humano actúa.

			• Prefiere unos fines a otros.

			• Recurre a la acción para alcanzar sus fines.

			• El tiempo influye en su acción.

			La acción, según Mises, consiste en “reemplazar un estado menos satisfactorio de cosas por uno más satisfactorio”, y la persona debe hacer uso de medios para alcanzar fines. Los medios, a su vez, son siempre escasos con relación a la consecución de fines. Si los medios no fueran finitos, no estarían sujetos a supuestos económicos, así que no podría haber ninguna acción. Según Mises, el trabajo es “el empleo de las funciones y manifestaciones fisiológicas de la vida humana como medio”. El trabajo es un medio, no un fin en sí mismo. Las personas trabajan cuando valoran el retorno del trabajo por encima de la disminución de la satisfacción provocada por la reducción del tiempo libre. Obviamente, como ya lo han demostrado varias teorías psicológicas, el trabajo además de ser fundamental para el funcionamiento de la economía y el progreso de la sociedad, es esencial para el bienestar económico y emocional de cada una de las personas. 

			El trabajo es el más escaso de todos los medios de producción primarios porque en este sentido restringido no es específico y porque toda variedad de producción requiere el gasto de mano de obra. Solo puede haber abundancia en segmentos del mercado laboral. Cada producto es el resultado del empleo tanto de mano de obra como de factores materiales. Las personas economizan tanto los factores laborales como los materiales. El trabajo no solo nos provee los bienes económicos que necesitamos, sino que también nos gratifica. Por un lado, con la consecución del producto y, por otra parte, con la satisfacción que el mismo desempeño nos otorga. “En la capacidad humana de descubrir, innovar y diferenciarse del resto encontramos lo que define al hombre como tal”, escribe Mises en su libro. “Todo animal suficientemente inteligente como para aprender —que implica descubrir— será en algún grado consciente de sus fines —incluso instintivos— y descubrirá eventualmente medios nuevos para alcanzarlos”.

			¿Qué tiene que ver la acción humana con el liberalismo? El liberalismo no son solo teorías económicas que se encargan de estudiar el comportamiento del agente económico, sino que también es una doctrina que defiende las libertades individuales de las personas para desarrollarse como componente principal dentro de la sociedad. Es esta doctrina política y social la que sostiene que es posible convencer a la inmensa mayoría de que la cooperación pacífica en el marco de la sociedad sirve mejor a sus intereses.

			Entre la acción y el logro del fin buscado, siempre transcurre una fracción de tiempo. La satisfacción de un deseo en el futuro más cercano es, en igualdad de condiciones, preferible a la de un futuro más lejano. Sin embargo, es aquí donde entra en juego la preferencia temporal. 

			El ahorro, la inversión y la acumulación de capital son el primer paso para que una sociedad pueda comenzar su camino hacia el crecimiento económico. Toda riqueza material PRESENTE es un producto de actividades pasadas y se materializa en bienes de capital concretos de convertibilidad limitada.(4) Si una persona elige no consumir su dinero y utilizarlo para la compra de factores de producción (herramientas de trabajo por ejemplo), el ahorro se convierte directamente en acumulación de capital, lo que le dará lugar a poder acceder a un aumento en sus factores de producción, y por ende, a experimentar un crecimiento económico en su economía personal. Lo mismo sucede a nivel país.

			Así, la elección de fines y de los medios para el logro de nuestros objetivos está influenciada por el pasado. En el presente, solo está en nosotros definir qué ACCIÓN llevaremos a cabo y si esta nos acerca al futuro que queremos construir. Exactamente esa es la influencia de la preferencia temporal y de la acción humana en la economía.

			3. PROPIEDAD PRIVADA

			Respirar, comer, dormir y hacer nuestras necesidades fisiológicas: todo eso forma parte de los primeros contactos del ser humano con el concepto de propiedad privada. Por eso una de las primeras palabras que solemos decir es mío. Tomamos el sentido de pertenencia de un bien de manera muy natural, y la explicación que nos suelen dar nuestros padres es que las cosas se pueden prestar, pocas veces se habla de “regalar”. Esto se da porque la propiedad privada es fundamental para el desarrollo de una comunidad con una convivencia sana y justa.

			El abogado israelí Hanoch Dagan, en su libro A Liberal Theory of Property (Una teoría liberal sobre la propiedad) estudia el rol de la propiedad en contextos modernos de mercado y explora las condiciones de su uso apropiado. Dagan explica que “la propiedad liberal y los mercados están tan profundamente conectados que una teoría liberal de la propiedad no puede ignorar el mercado”, especialmente en el contexto de economías de gran escala que dependen de ellos para subsistir. 

			Por eso la función más importante del marco legal en un país es la definición de los derechos privados de propiedad, es decir, la asignación exclusiva de un recurso a un individuo para que este decida libremente su utilización. Esto tiene tres componentes: el derecho a la posesión como un derecho natural, el derecho de uso y el derecho de transferencia. Estos tres derechos son válidos ante la Justicia y deberán ser protegidos y garantizados.

			Una de las creencias básicas que defiende el liberalismo es el derecho a poseer y disfrutar de los bienes que se adquieren de forma legal. Para nuestra doctrina política, filosófica y social, el derecho a la propiedad privada es un pilar fundamental para el desarrollo económico de cualquier sociedad. No es posible alcanzar prosperidad sin el derecho a poseer y retener el fruto de nuestro trabajo. 

			Los países más prósperos —según los datos de instituciones reconocidas a nivel mundial como el Fraser Institute de Canadá y el Banco Mundial— son aquellos que protegen la propiedad privada y que viven en un Estado de derecho. Además, existe una correlación positiva entre el grado de respeto a las libertades individuales y a la propiedad privada. Sin embargo, a pesar de todos los datos históricos, los gobernantes estatistas se empeñan en atacar la propiedad privada una y otra vez, violando estos derechos. Obviamente, esto no es solo para gobiernos dictatoriales: con que un gobierno democrático decidiera hacer caso omiso a la división de poderes propios de la democracia, adiós propiedad privada y adiós libertad. 

			La propiedad en el sistema capitalista se denomina capital. El capital tiende a acumularse junto a las existencias de capitales anteriores; esto genera que la desigual posición de poder de la que parten las distintas personas, unida al afán de lucro y a la competitividad de la actual sociedad comercial, tienda a engendrar “nuevas posiciones de desigualdad”. Para ser más claros, la desigualdad se generaría en el momento en que hay dos agentes tratando de acumular capital: uno que ya viene con existencias previas (acumulando) y otro que recién inicia con un monto de inversión menor (iniciando).

			No es de extrañar, por tanto, que los “marxistas” se hayan interrogado sobre si debe existir o no una propiedad privada y un patrimonio particular del que cada sujeto pueda disponer de un modo exclusivo y excluyente en la vida social. ¿Existe alguna incompatibilidad entre la posibilidad de obtener un “orden económico general” como sistema ecuánime de organización social y el hecho de la propiedad privada? ¿La propiedad privada atenta contra el principio de igualdad y con el principio de equidad según son defendidos por la Justicia? ¿Y atenta contra el principio de eficiencia del sistema general?

			Desde el liberalismo decimos rotundamente que no: el derecho de propiedad está estrechamente vinculado a la ética del liberalismo ya que se traduce en primer término, en el uso y disposición de la propia mente y del propio cuerpo; y luego, en el uso y la disposición de lo adquirido lícitamente, es decir, del fruto del trabajo propio o de las personas que voluntariamente lo han donado. Todo esto implica la libertad de expresar el propio pensamiento, el derecho de reunión, el del debido proceso, el de peticionar, el de profesar la religión o no religión que se desee, el de elegir autoridades, todo en un ámbito de igualdad ante la ley que está íntimamente anclada al concepto de justicia en el sentido de su definición clásica de “dar a cada uno lo suyo” (de lo contrario puede interpretarse que la igualdad puede ser ante una ley perversa como, por ejemplo, que todos deben ir a la cámara de gas o salvajadas equivalentes).

			Los derechos de propiedad incluyen el de intercambiarlos libremente, que es lo mismo que decir en el mercado en un clima de competencia, o sea, una situación en la que no hay restricciones gubernamentales a la libre entrada para ofrecer bienes y servicios de todo tipo. 

			En resumen, un liberal respeta lo consignado en las constituciones liberales (como existió en la Argentina en 1853 con la Constitución de Juan Bautista Alberdi): el derecho a la vida, a la libertad y a la propiedad.

			4. ESTADO CHICO

			El Estado es algo demasiado importante como para que no funcione como corresponde. No solo tiene una participación primordial en el orden económico y comercial, sino que también representa un papel fundamental en las relaciones institucionales y personales entre los agentes sociales: legisla, defiende, provee justicia, garantiza la seguridad, lleva adelante las relaciones con otros países. Puede tener también un papel fundamental en la prestación de los servicios sociales como la salud, la educación, la previsión y el apoyo a quienes no pueden valerse por sí mismos. 

			La prioridad del Estado para responder a estas funciones debe ser máxima, tanto desde una perspectiva operativa como desde un perfil de honestidad donde la corrupción pública no tenga lugar y donde los recursos utilizados para estas aplicaciones sean los justos y necesarios, evitando cualquier mal uso de fondos públicos. Con respecto a los recursos antes mencionados, estos deben ser obtenidos con la menor incidencia posible en la capacidad de desarrollo de la sociedad. 

			En los rankings internacionales encargados de medir la eficiencia del Estado, estamos muy mal ubicados, ya se refieran a corrupción, competitividad u otros rasgos de administración pública. Además, como indicio irrefutable de mala administración, el Estado argentino está en default y es uno de los que repitió más veces esta situación en su historia.

			¿Tiene un fundamento real el crecimiento del aparato público? El Estado argentino ha ido incrementando su tamaño de forma incesante a lo largo de los últimos 40 años. Para darnos una idea, en 2022 el tamaño del aparato de empleados públicos alcanzó los 3,3 millones de personas.(5) 

			En un ranking elaborado por el IMD (International Institute for Management Development), que mide la competitividad entre 64 países, la Argentina solo supera a Venezuela. La clasificación incluye cuatro parámetros, cada uno con su propio ranking: Desempeño económico, Eficiencia empresarial, Eficiencia gubernamental e Infraestructura. La Argentina obtuvo su mejor desempeño en el segmento Infraestructura (56) mientras que fue el peor calificado de los 64 países, incluso por debajo de Venezuela en Eficiencia gubernamental.(6)

			Muchos de quienes se resisten a la necesaria reforma que el Estado argentino necesita apoyan sus teorías en un error común y a veces intencionado: el de solamente basarse en la medición del tamaño del Estado en relación al de la economía. La relación gasto público/PBI no es un buen índice que refleje la calidad del gasto ni tampoco sobre la forma en que se lo financia. Una relación cuantitativamente baja puede no reflejar un Estado eficiente si los servicios prestados son de mala calidad y no solo provocan ineficiencia del gasto en el sector privado sino que obligan a la gente a gastar por su cuenta para proveerse de lo que el Estado no les da. 

			Por otro lado podemos mirar a Suecia, el país ideal para los amantes del gasto público, donde el gasto destinado a inversión e intervención pública es alto en relación a su PBI. Pero en este caso, la contrapartida se devuelve en prestaciones eficientes y de gran calidad, eliminando el efecto que sucede en la Argentina del doble gasto (por ejemplo, pagar por obra social teniendo salud pública). Otro ejemplo: cualquier gobierno eficiente emite un pasaporte en forma inmediata; en nuestro país podés demorarte hasta un mes (o más) o pagar hasta USD 100 para tenerlo en unas horas. 

			Caso aparte en temas de justicia: la Argentina debe ser de los países con tasas de resolución más bajos de la región. Y no solo eso, es de conocimiento público que la eficiencia de resolución en casos de bajo calibre (como robo a mano armada, violencia en las calles, etc.) es extremadamente baja, llegando a catalogar a las cárceles como una “puerta giratoria”. En la era de la informática y la digitalización, cuando se requiere cada vez menos burocracia para administrar, en la Argentina crece el gasto público y se demoran cada vez más los trámites administrativos. 

			Esta baja eficiencia estatal la pagamos todos con nuestro dinero: 

			1. Una alta presión tributaria nominal para compensar la fuerte evasión.

			2. Un costo económico y el desaliento a la inversión resultantes de la incertidumbre e inseguridad jurídica derivadas de la recurrente insolvencia del Estado. Por algo la Argentina tiene récords de fuga de ahorros y de bajo crecimiento histórico.

			Podemos deducir entonces, que nuestra prioridad debería estar centrada en realizar cambios estructurales sobre el Estado y hacerlo ya, empezando fundamentalmente por el lado del gasto. Con la excusa de tener “un tamaño grande y fuerte” los políticos estatistas hacen esfuerzos inconmensurables por poseer empresas aéreas y ferroviarias, medios de comunicación pública, correos, etc. sin considerar, en el caso de la Argentina, que el 99 % de estas empresas terminan siendo deficitarias. 

			Tomemos un ejemplo: Aerolíneas Argentinas, estandarte de lucha del kirchnerismo, le termina costando al país hasta UN MILLÓN DE DÓLARES por día.(7) ¿Acaso están locos los políticos? ¡Un millón de dólares por día de dinero que sale de nuestro bolsillo!

			Una y otra vez, los políticos se enfocan en extender sus redes de poder, sin importar si las empresas públicas que crean son eficientes o rentables. Y así continuamos engordando un Estado que no por ello será más fuerte sino, justamente, aún más débil. La reforma administrativa del Estado está excluida del discurso oficial y es necesario incorporarla. No es un tema ideológico, sino de sentido común.

			El norte que debemos seguir como país siempre debe ser lograr un Estado pequeño, ágil, eficiente y orientado en todo momento a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. Esto contribuirá a disminuir el gasto de la burocracia estatal ahorrando recursos para lograr una baja de la carga tributaria sobre el sector privado, hoy récord a niveles mundiales.

			El Estado lo conformamos entre todos, pero por ser de todos no quiere decir que su tamaño tiene que ser grande, sino precisamente lo contrario: lo más chico plausible para poder desarrollarnos con la mayor libertad posible.
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